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Gobierno de Frente PopularI

/
EDITADO POR EL HOGAR DEL COMBATIENTE

V alencia, S I  d e  Mayo de 1 9 3 7 P recio : 1 5  CENTIM OS

EI¡Gobierno de Frente 
Popular será el Gobier­

no de la victoria
Nuestra guerra política exige el má­

ximo sentido político de su Gobierno. 
La máxima comprensión política de la 
situación y el significado de la guerra 
en el campo de lucha, no ya de Espa­
ña, sino del mundo entero. La gran lu­
cha del fascismo de los Estados totali­
tarios contra la democracia del Frente 
Popular de los países libres. Y  España, 
aunque al principio la guerra civil le 
diera a su probable sistema de Go­
bierno y  a la radical transformación 
económico-social inevitable una gran 
profundidad social, que no sólo política, 
ahora, por necesidad insuperable, a que 
la obliga la intervención extrajijera, 
precisa la máxima comprensión de las 
necesidades políticas del Gobierno.

Todo Gobierno, pues, que acuse 
cuanto le sea posible su carácter demo­
crático de Frente Popular, acrecentará 
el interés de los países libres por nues­
tra victoria, cuando vean que en Es­
paña se ventila exactamente su misma, 
suerte de naciones libres y democráti­
cas. Volver los ojos a Europa y  darse 
cuenta de que España no es una pieza 
perdida de una maquinaria, sino que 
la intervención extranjera ha hecho pa­
sar por nuestro suelo el engranaje de 
la lucha del mundo entre el fascismo y 
la democracia. Esta ^  toda una políti­
ca acertada y justa.

No hay que acusar, por tanto, en 
Duestro sistema de organización y  de 
Gobierno, aquellas soluciones que re­
pugnen a las democracias y  resten ayu­
das para la victoria. Esto n<w acan-ea- 
ria lo otro: el fracaso con el aislamien­
to, y  la sujeción al fascismo.

La Revolución no se mide por el al­
cance ideal de los proyectos, las ilusio­
nes y los ensayos, por muy “ibéricos” 
íue éstos sean, sino por los hechos rea­
les, por los avances logrados y  por 
las ventajas ciertas que la clase traba­
jadora pueda gozar tranquila, sin mie­
do alguno a que muy pronto se las 
arrebaten. De nada sirve establecer de 
folpe a porrazo un régimen de comu­
nismo libertario, si enfrente de nos­
otros tenemos, armado y disparando 
contra nuestros pechos, al enemigo.

La interpretación de la realidad y 
8ü mejoramiento en beneñcio de la ma­
yoría, eso es Revolución. Y  la realidad 
actual de España es la guerra del fas­
cismo contra la República de Frente 
Copular. Salvar la República del ene- 
núgo, es la máxima y  mejor conducta 
revolucionaria.

Robustecer el Gobierno de Frente 
1‘opular y  establecer un orden repubU- 
cano y  democrático pleno de contenido 
social, es hoy por hoy la línea más jus- 
la. La única solución revolucionaria. 
Ilíal que pese a los que se obstinan en 
Oo comprender, queriendo hacer de Es­
paña una pieza suelta o una maquina­
da autosuficiente, por muy “ revolucio­
narlas”  que nos aparezcan la maquina­
da o la pieza.

Saludamos al nuevo Gobierno de 
í'pente Popular, que centralice la di­
rección de la guerra, intensifique la pro- 
iocción, vigile con mano de hierro la 
retaguardia, depure hasta donde sea 
preciso los mandos y  haga sentar en 
N os  los frentes y  en el último rincón 
^  la retaguardia, la voluntad indiscn- 
^ble de la nmyoría democrática del 
pueblo español. Por la rápida victoria 

antifascismo.
Tal será y cumplirá el Gobierno del 

rente Popular. Los soldados de todos 
Js frentes le reciben como al Gobierno 

la victoria.

Los combates de febrero  
en los frentes de España

(Conclusión
La¿ opeiaciones en el frente de Ma­

drid fueron las más importantes. La 
posición estratégica delge neral Franco 
es muy desventajosa en los momentos 
actuales. Se encuentra en el frente de 
Mhdrid en fonna de herradura. Bajo 
las amenazas del Ejército Republicano 
están las vías de comunicación que pa­
san por Toledo y Talayera. Ambos pun­
tos son constantemente amenazados 
por los republicanos, que el día 1 de fe­
brero casi conquistaron Toledo. Sola­
mente. el insignificante número de com­
batientes republicanos que participa­
ron en esta operación salvó la situación 
apurada de los facciosos. El 22 y  23 de 
febrer^ el Ejército republicano empe­
zó a presionar sobre Talayera.

A pesar de la situación arriesgada 
desde el punto de vista operativo, el 
general Franco y los invasores no pue­
den, bajo ningún pretexto, Jtetirarse de 
los freqtes de Madrid, pu es* ,m ^  esto 
3ignig.cária reconocer su fraCí^ ’̂ ^ n  
tof&r Ks Cúncluciones políticas que se 
derivan de esto.

Madrid disminuye la libertad de ma­
niobrar al ejército fascista, cosa que 
unpide el traslado de fuerzas del ejár- 
cito faccioso desde éste a los demás 
frentes, que tienen un extensión de 
1.500 kilómetros.

Es por esto que los rebeldes invaso­
res atacan constantemente Madrid du­
rante los últimos cuatro meses. A  prin­
cipio ellos intentaron conquistarlo ata­
cándole de frente (noviembre-diciem­
bre), pero fracasaron. Después (enero), 
ellos concentraron sus esfuerzos en el 
sector de Las Rozas-Maladahonda-Ara- 
vaca, con el fin de envolver desde el 
Norte y Noroeste. Y  aquí fracasaron. 
Ai fin, ellos deciden atacar Madird por 
el Suroeste, hacia Arganda-Vaciama- 
drid.

Esta tercera operación en las puer­
tas de Madrid alcanzó un agudeza ex­
traordinaria, fué muy sangrienta y de 
gran envergadura. En ella participa­
ron, por parte de lo-s rebeldes invaso­
res, más de 25.000 soldados con mucha 
artillería, tanques y  aviación. La direc­
ción efectiva de las operaciones las rea­
lizaban altos mandos alemanes (gene- 
ríii Faupei y  otros).

Ck>mo testimonio de esto, nos sirve 
el carácter de desenvolvimiento de la

del estudio de la “Pcavada' de Moscú.)

operación que es el método del ejército 
alemán de operaciones.

Después de haber concentrado la 
fuerza de choque a 15-25 kilómetros al 
Sur de Madrid (Pinto-Valdemoro). los 
facciosos emprendieron el 6 de febre­
ro una operación decisiva contra un 
sector inactivo hasta aquel entonces, 
con el cálculo de romper el frente por 
un golpe de sorpresa, cortar las comu­
nicaciones de Madrid con Valencia, con­
siguiendo el cerco de Madrid. La ofen­
siva de los fascistas se desarrolló en 
tres direcciones:

1.* Dirección Noroeste; 2.* Direc­
ción Este, y 3." Sureste. El golpe prin­
cipal estaba dirigido contra Arganda.

Jamás los combates adquirieron un 
carácter tan exasperado como en los 
das 6 al 21 de febrero. Los facciosos 
atacaban insistentemente y furiosamen- 
te, y a pesar de que las fuerzas ata­
cantes quedaban barridas por el fuego 
de ametradadoras de ios republicanos, 
repuestos los atacantes aniquilados pol­
la metralla republicana, enviaban otras 
fuerzas para atacar, y  tales ataques se 
repetían cuatro o cinco al día. A
los ataques, tanto de ios facciosos co­
mo de los fuerzas gubernamentales, 
precedía una -uerte preparación arti­
llera. En loa combates participaban 
tanques y aviación en gran cantidad. 
Los combates duraban hasta ocho ho­
ras ininterrumpidas, llegando hasta el 
empleo de las bayonetas. Y solamente 
la superioridad en cantidad y  en téc­
nica { tanques, artillería) en la prime­
ra parte de la lucha ha dado un éxito 
parcial a los fascistas.

El mayor éxito fué conseguido por 
los facciosos cuando los días 12-14 de 
febrero consiguieron n o . solamente re­
chazar las fuerzas republicanas al otro 
lado del Jarama, sino que pasar ellos 
miemos (división del general Orgaz y 
otras unidades en cantidad de 20.000 
individuos) el río Jarama entre Vacia- 
madrid y  San Martín de la Vega. Los 
facciosos llegaron hasta Aranda y Mo- 
rata (cinco kilómetros) dominando con 
su fuego la carretera de Valencia- 
Desde aquel entonces las comunicacio­
nes entre Madrid-Valencia se realizan 
por otras carreteras. Como resultado 
de los combates del 11-14 de febrero,

(Pasa a la página s.)

EXPERIENCIAS DE UN COMISARIO

(.AHota<‘iones provisionales)

1. Las armas. — Su conservación, 
cuidado de los Delegados de Compañía.

2. Sanidad. — Importancia de este 
servicio para la moral de los comba­
tientes.

3. Amunicionamiento. — Organiza­
ción de este servicio y su importancia.

4. Higiene. —  Individual y  colec­
tiva.

5. Prostitución. — Enfermedades 
venéreas y  sifilíticas.—Vigilancia de 
las falsas milicianas.

6. Alcoholismo.
7. Boletín diario. — En multicopis­

ta o máquina de escribir.
8. Producción. — Agricultura e in­

dustrias en las zonas de guerra.
9. Comunicaciones. —  Su conserva­

ción y fomentot.
10. Delincuencia. — Pillaje, esta­

fas, etc.
11. Poblaciones en las zonas de gue­

rra. — Los falsos pasaportes. — Es­
pías. — Provocadores.

12. Hospedaje. — Por qué no debe 
permitirse el alojamiento sin control.

18. Control de las fuerzas en las po­
blaciones conquistadas. — Venganzas. 
—Atropellos.

14. Legislación. — Por qué los Co­
misarios deben conocer ciertas leyes.— 
Gobierno de loe pueblos conquistados.

15. Incautaciones. — Ei Comlsai-io 
y las autoridades locales.

16. Los incontrolads. — Vigilancia 
en los campamentos.

17. Donativos. — Por qué no deben 
tolerarse en forma parcial.

18. Servicios de avanzadilla. — Em­
pleo equitativo.—Atención al servicio.

19. Las intrigas. — Denuncias ma­
lévolas.— Sus graves consecuencias.

20. Educación de las poblaciones
conquistadas. — Higiene. Orden públi­
co. etc. 7

21. Evacuación de las zonas de gue­
rra. — Por qué no ge debo dejar para 
última hora.—Pérdida de víveres y ani­
males.

22. Prisioneros y  evadidos. — Sus 
informes y sus patrañas.

Luchamos por ia inciependencia
de España

La verdad es que los militares trai­
dores a su Patria y al honor de su pa­
labra han hecho de España o quieren 
hacei una colonia ITALO-ALEMANA 
de nuestra península, para poder de esa 
manera hacernos trabajar jómales de 
hambre y jomadas agotadoras para no 
poder nunca tener dignidad ni libertad 
de españoles; pero los españoles que 
no venden su libertad ni su honor de es­
pañoles y quieren ser libres, no permi­
tirán por mucho más tiempo que sus 
hermanos de .sangre estén bajo la opre­
sión y la tiranía de la bota fascista 
de Franco y sus secuaces.

Los españoles que estamos libres de 
esa opresión sabremos ir, peí- de pri­
sa, a hacer que nuestros hermanos de 
sangre que no hayan podido librarse de 
la sangrienta dictadura hitlero-muso- 
liniana, vayamos nosotros con e! mayor 
tesón a defenderles y ponerles en liber­
tad.

Soldado de la República: ésta es 
una misión solamente tuya que, por 
orgullo y amor hacia tus hermanos, 
debes ser el primero en ponerte en mar­
cha y adoptar la forma necesaria pa­
ra afrontar el mayor sacrificio que rea­
lices por España; porque los españo­
les de la otra parte te lo piden, debes 
saberlo y debes al mismo tiempo p re n ­
der la in.strueción en el menor tiempo 
posible para marchar inmediatamente a

libertarlo.s. Deben tus vena,s hervirte 
al oir las angustias de tus camaradas 
que están .sufriendo y padeciendo el lá­
tigo de la opresión. Lo que tú estarías 
padeciendo si hubieras tenido la des­
gracia de caer en poder de la bota fas­
cista del traidor Franco. Ekitonces ra­
zón es que los soldados de la República 
marchen airosos y contentos como mar­
charon sus primeros compañeros enro­
lados en las primeras milicias, sin sa­
ber ni conocer la técnica militar.'y vos­
otros que superáis a vuestros compa­
ñeros en técnica, almamente y discipli­
na. sabéis también conser/ur la moral 
como ellos la están conser^^an-lo. Ra­
zón es que todos vosotros que lleváis 
más técnica y disciplina, os eleveis más 
todavía la moral de guerra, que escu­
chéis a vuestros jefes y lee obedezcáis 
chéis para volver llenos de gioria, co­
para que, juntos con ios deseos -que se 
os obsenran de ansias de m irchar, mar- 
mo lo hacen y  han hecho vuestros her­
manos que se hallan en los frentes y 
campos de batalla. Entonces no desma­
yéis, y  siempre adelante.

¡Por la gloria de nuestro biavo y 
heroico Ejército RegularI

El Comisario Delegadlo de Gue­
rra del Regimiento Infantería 

número 9,
MANUEL FRIERO

I N A
Hay dos clases de disciplina: Una, la 

que se impone por la “ razón de la fuer­
za” y otra, la que ee impone por la 
“fuerza de la razón”. De la primera no 
queremos nada; es algo que ya pasó a 
la historia, de un modo transitorio en 
el 14 de abril y difinitivamente én el 
19 de julio, es la disciplina autoritaria 
despóticamente, de los regímenes con­
tra los cuales defendemos nuestra pa­
tria y nuestra libertad y que tienen co­
mo misión la de encadenar al hombre 
en la más espantosa esclavitud que ha­
ya existido desde hace siglos. Es la dis­
ciplina que convierte al hombre “ en 
cosa” , en algo próximo al animal do­
méstico; es, en fin, y como ejemplo, la 
disciplina del viejo, caduco e impoten­
te ejército sublevado contra la Repú­
blica y el pueblo.

AI referirnos, pues, a la disciplina, 
forzosamente ha de ser a la que imp.e- 
ra en todo espíritu democrático como 
consecuencia de un proceso racional; a 
la que se im.pone, respeto, por la “fuer­
za de la razón”. Una disciplina cons­
ciente, rígida y fuerte como consecuen­
cia de esa consciencia, en la que, res­
petando la libertad del individuo, éste 
se encuadra con ella, se “autodiscipli­
na” , por propia voluntad y como nece­
sidad y consecuencia imperiosa del ideal 
que sustenta. O sea: una disciplina co­
mo la que ya empieza a existir en nues­
tro nuevo Ejército.

La disciplina es de ineludible nece­
sidad en cualquier aspecto de la vida 
social, pero adquiere una mayor im­
portancia y  es más necesaria todavía 
ei el órgano social a que ha de afectar 
es el Ejército. Mas, si .ese Ejército, co­
mo el nuestro, mantiene una guerra. 
Porque, para vencer a un ejército po­
deroso se necesita otro Ejército disci­
plinado, para vencer a un Ejército dis­
ciplinado se necesita otro de mayor dis­
ciplina. disciplina, en el Ejército, es 
el resorte moral más importante para 
la victoria. Y  buena prueba de ello se­
rá el recordar que tan pronto como la 
disciplina ha ido instaurándose en nues­
tras gloriosas Milicias, el aspecto de 
los frentes ha sido diferente. Y  cuan­
do nuestras Milicias se han convertido 
en Ejército, el éxito, ed éxito rotundo 
y  con él la victoria, han sido nuestros 
con los mismos elementos que aquéllos 
poseían. Porque entre el Ejército y  las 
Milicias no hay otra diferencia que la 
disciplina y  la unidad de mando, como 
base que es de la disciplina.

Moralmente, la guerra que la inva­
sión fascista nos ha impuesto, está ga­
nada. Pero tenemos la obligación, ade­
más de ganarla materialmente y  ganar­
la pronto. Pensemos en nuestros herma­
nos los proletarios que gimen bajo el 
yugo fascista y en la necesidad de li­
berarlos: pensemos en los peligros que 
acechan a nuestras madrea, compañe­
ras e hijos: pensemos en la sangría es­
piritual y material que cada día de lu­

cha le cuesta a la R^ública y  vere­
mos como es necesario terminar la 
guerra y terminarla cuanto antes. Que 
falta hace para ello ? Tenemos mate­
rial, un material mejor que el del ene­
migo; somos más y  mejores que ellos, 
porque sabemos por qué vamos a la 
lucha, quizá a la muerte; de nuestra 
parte tenemos la justicia, la razón; 
nacional e internacionalmente represen­
tamos la legalidad... ¿Qué nos falta, 
pues, DISCIPLINA, disciplina rígida, 
férrea, no inapuesta por nadie, sino por 
nosotros mismos, por nuestro deber de 
antifascistas y de verdaderos hombres 
libres y patriotas. Autodisciplina fé­
rrea, que es abnegación y  desprendi­
miento, paZra cuanto se relacione con 
nuestros deberes militares, y que no su­
pone, ni mucho menos, la desaparición 
de la camaradería que debe existir y 
existe, entre todos los componentes de 
nuestro glorioso Ejército popular.

Y  así, y cuando hayamos compren­
dido nuestro deber en este aspecto, to­
dos y  cada uno de los componentes de 
este Ejército que está escribiendo en la 
Historia las gestas más grandes que 
hasta la fecha se registran en pro de 
la libertad, la victoria toal, aplastante, 
definitiva, será con nosotros y  a breve 
plazo.

CELSO VILLANUEVA JIMENEZ
Delegado político del Comisario en 
la Compañía de plaza del Grupo 

de Sanidad

Los hogares dei combatiente
Uno de los deberes de los soldados, 

no por más obscuro menos e fíe^  y ne­
cesario, es el de educar, el de propor­
cionar enseñanzas y conocimientos a 
los soldados que, militando en cualquie­
ra Juventud, (lartido, vienen dei pueblo, 
de la fábrica, del campo y necesitan to­
do género de orientaciones, de cultura 
general y  de tecnicismo de guerra.

Nosotros tenemos por delante un 
gran objetivo: en todos los frentes, en 
todos los lugares que haya soldados, de­
be impulsar la creación del Hogar del 
Soldado, que ha de servir para educar, 
para enseñar a leer y escribir, para dar 
al soldado los conocimiento.^ más ele­
mentales.

El Hogar del Soldado no Jha de ser­
vir para hacer política proselitlsta. No 
es política sectaria la que hay que ha­
cer en el Hogar del Combatiente; en el 
Hogar se tiene que hacer una labor de 
educación; ellí, los que estén capacita­
dos, deben proporcionar a lo« demás 
toda clase de conocimientos de índole 
militar.

NOSOTROS SEÑALAM OS COMO 
T.fVREA IN M E D IATA D E  LA  JU V EN ­
TU D L A  IN TEN SIFICACIO N  E N  EL 
E-JERCITO D E LOS H OG ARES D EL 
SOLDADO, CON U N  SEN TIDO AM ­
PLIA M E N TE  EDU CATIVO.

Ayuntamiento de Madrid
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Los combates de febrero en los frentes de España Buzón del combatiente
(Viene de la página i.)

las fuerzas de choque de los facciosos 
que pasaron el Jarama han hecho una 
cuña muy profunda en el campo del 
Ejército republicano (Arganda-Mora- 
ta). Pero la situación operativa de los 
facciosos, los que no lograron derrotar 
a los republicanos, no ha mejorado, si­
no que ae ha complicado: cada golpe 
afortunado de los republicanos amena­
za con el cerco y  con una derrota muy 
futrte al ejército faccioso que es ha 
metido en esta cuña.

Los intentos de los facciosos de am­
pliar sus éxitos parciales en dirección 
de sus flancos < Vaciamadrid-San Mai'- 
tín de la Vega-Ciempo2nieIosi. fracasa­
ron gracias a los contraataques decisi­
vos de los republicanos (combates en 
los días 7, 8. 12 y 15 de febrero).

La jefatura del Ejército republica­
no ha comipreiulido bien la situación, y 
encadenando con sus enérgicos contra­
ataques. a los facciosos desde el frente 
íAranda-Morata, 12-15 de febrero) ha­
bía concentrado dos fuerzas de choque: 
una para atacar desde el Norte a La 
Marañosa, en el flanco izquierdo de la 
fuerza de choque de los facciosos, y 
otra para atacar a San Martín de la 
Vega y Cierapozuelos por el Sur. para 
tomar a los facciosos en tenaza,

El 17 de febi'ero, por la mañana, 
después de la preparación artillera por 
el Ejército gubernamental, con el apo­
yo de tanques, carros blindados y avia­
ción de asalto (22 aviones) y cazas 
(una escuadrilla), emprendieron un 
contraataque general.

Loe facciosos, debilitados por los 
contraataques de los republicanos, des­
pués de haber sufrido tremendas pérdi­
das (segúh la prensa ingle.sa, entre 
muerto sy prisioneros cinco o seis mil 
hombres, es decir, el veinticinco por 
cien del ejército faccioso de choque), 
sufrieron ios golpes de los republicanos 
desde los flancos. Su situación era crí­
tica, y  paia eliminai- el peligro del cer­
co se lanzaron en contraataque contra 
las fuerzas de choque republicanas sus 
últimas fuerzas de reserva, extrayendo 
una paite de las mismas del frente de 
Aranda, En los días 17. 18 20 y 24, se 
desarrollaron combates de extraordina­
ria dureza, pero sin resultados decisi­
vos. Hacia el 25 de febrero, el impulso 
ofensivo de loe facciosos queda agota­
do definitivamente. La operación con­
tra Madrid queda desbaratada comple­
tamente. En los caniípos de batalla los 
facciosos dejaron millares de cadáve­
res, entre ellos gran cantidad de solda­
dos italianos y alemanes.

En los combates del Jarama se en­
frentaron las mejores fuerzas de cho­
que de los fascciosce e invasores ex­
tranjeros con las mejores, las más com­
bativas unidades y nuevas brigadas del 
Ejército Regrular republicano. Los fac­
ciosos encontraron no solamente una 
resistencia encarnizada, pero pasiva, 
sino una resistencia enérgica y activa. 
Los combates en el Jarama adquirieron 
muy pronto el carácter de ataques y 
contraataques por ambas partes.

De hecho este fué el primer comba­
te de gran envergadura en el cual, por 
ambos bandos, participaorn importan­
tes fuerzas bien organizadas y  dota­
das de técnica moderna. Estos comba­
tes se caracterizaron con gran concen­
tración de tropas armadas y de. elemen­
tos de guerra, acercándose estos últi­
mos a los de la guerra europea.

En estos combates se forjaion los 
nuevos cuadros de mando del Ejército 
republicano. En ellos se educaba el 
Ejército republicano, templábase su vo­
luntad de vencer. En el período de es­
te combate principal al Sur de Madrid, 
no cesaban los combates bastante enér­
gicos en los demás frentes de Madrid 
(Casa de Campo, Carabanchel Bajo. 
Escorial, El Pardo y Las Rozas).

Sin embargo, estas operaciones, tan­
to de una como de otra parte, tenían 
una significación secundaria: no permi­
tir el traslado de fuerzas de estos fren­
tes para el Jarama y además tantear 
la estabilidad de estos sectores. En es­
tos sectores los republicanos consiguie­
ron una serie de éxitos parciales.

La toma de Málago por los invaso­
res no pudo ejercer sobre el desarrollo 
de la operación una eesneial influencia 
estratégica, puesto que el frente del 
Sur por ahora no tiene importancia de­
cisiva. La caída de Málaga ha mejora­
do en cierta parte la situación de los 
facciosos en el frente del Sur y ha te­
nido para ellos una significación polí­
tica, la que consistía en disminuir la 
impresión desfavorable de sus fracasos 
en el frente de Madrid.

Como respuesta a la toma de Má­
laga, las fuerzas gubernamentales en 
el frente del Sur, emprendieron la ofen­
siva en los frentes de Córdoba y Gra­
nada.

Sin embargo, seguramente por fal­
ta de sificiente fuerza para emprender 
una ofensiva decisiva contra Córdoba y 
Granada y también contra Motril, los 
republicanos han conseguido por ahora 
algunos éxitos parciales, causando a 
los invasores (italianos) en el frente 
Sur grandes pérdidas.

Interesan noticias de:
Antonio Molina Sánchez, Francis­
co Jiménez Díaz, Victorio Gigante, 
Joaquín García Giménez, Daniel 
Gisbert Vives, Francisco Torrea 
Moreno, Pedro Más Faust, Juan 
Martínez Peláez, Francisco Neva­
do Gómez. Julio Paljuelo Cabrera, 
Juan Domínguez Ramón, Francisco 
Clapes Roig, Vicente Cardona Mar­
tínez, Juan Escandells Roig. Juan 
Mari Ramón, Juan Planells Cardo­
na, Antonio Reselló Planells, Fran­
cisco Riera Bufi, José Torres 
Guach, Rafael Torres Torres, José 
García Luque, Enrique García Gar­
cía. Antonio García Barder'a, Luis 
Martín, Juan Torregrosa Santana.

Francisco Ariza Martín, Domingo 
Cantera Ortega. Antonio Merchand 
Hurtado, Ezequiel Merchand Cam- 
pillejo, José Pozo Alegre, Francis­
co Fortes Giménez.

Rogamos a quienes conozcan el pa­
radero de los mismos, lo comuniquen 
a la Sección de Información de Mili­
cias, calle del Temple, número 9, Va­
lencia.

A nuestros combatientes 
en el frente de batalla

En defensa de !o nuestro

tÉ&OíIlE
ilSI

En el número anterior se nos olvi­
dó consignar que la lista de dona­
tivos pertenecía a los camaradas 

del Batallón'‘Largo Caballero"

Lista con el donativo de los cama- 
radas de la 22 Brigada, 1.*̂  Bata­

llón, 1.“ Compañía.

A pesar de la importancia decisiva 
del frente de Madrid, las operaciones 
actiVas del Ejército grubernamental en 
los demás frentes pueden ejercer gran 
influencia sobre la marcha de los acon- 
tecimietnos en las puertas de Madrid. 
Cada presión de las fuerzas guberna­
mentales en los edmás sectores ha cau­
sado y causará el traslado de conside­
rables fuerzas de los facciosos para el 
sector amenazado. Adquieren gran im­
portancia. sobre todo, las operaciones 
activas en el frente del Norte, parti­
cularmente contra Oviedo, y  en el fren­
te de* Aragón, Huesca, Zaragoza y 
Teruel.

Oviedo es un abceso en la espalda 
del frente republicano del Norte, impi­
diéndole prestar la ayuda necesaria a 
Madrid con sus acciones ofensivas en 
dirección Sur, y de esta manera, pre-

Filomeno García Marín, 5 pesetas; 
José Peiró Baeza; José Amorte Pastor, 
1’15 pesetas; José Sarrosa Ementes, 5 
pestaa; Francisco Mas Almarcha, 8 pe­
setas; José Martínez Sánchez; Pedro 
Viia Campos, 5 pesetas; Francisco Sán­
chez Maitínez, 5 pesetas; Francisco 
Tenra Oliver, 10 pesetas; José Nogue -̂ 
ra, 10 pesetas; Domingo García Sánchez, 
5 pesetas: Alfredo Herrero; Agustín 
Muñoz Martínez, 5 pesetas; Vicente An­
drea Valero; José Hernández Marcos; 
Antonio Gómez Raga; Domingo Gimé­
nez Sánch^; Andrés Fuertes Rodrí­
guez. 10 pesetas; Fernando Pérez; Fe­
derico Sáenz Culiañez, 8 pesetas; José 
Martínez Sánchez; Cándido Velázquez 
Ortega, 2 pesetas; Luis Tomás, 10 pe­
setas. Total; 89*15 pesetas.

Perales, 14 de abril de 1937.

Yo no negaré que tengan mas ca­
pacidad combativa los compañeros que 
llevan varios meses luchando contra 
el enemigo en los frentes; ellos han 
adquirido unos conocimientos y una 
experiencia, de la guerra que nosotros 
no tenemos; pero aceptando esto, in­
cluso admitiendo que haya algunos de 
loe ahora reclutados que por natura­
leza, educación, situación o posición, 
lleven en su alma el odio al pueblo o 
a sus nobles aspiraciones, representa­
das en estos momentos por el Gobier­
no del Frente Popular, la mayoría so­
mos trabajadores, y  de esta mayoría, 
la mayor parte campesinos, que lleva­
mos toda la vida tiubajando para mal­
vivir, sumidos en la ignorancia, porque 
así convenía a los que no.s han estado 
explotando, quitándonos el pan, para 
darnos como recompensa esta guerra 
criminal, que causa la muerte a tan­
tas familias nuestras.

Nosotros sabemos que los principa­
les culpables, que los que han decla­
rado la guerra, han sido los generales 
traidores que en Marruecos corrieron 
como gamos y  que ahora ensangrien­
tan nuestro suelo con la mejor san­
gre de nuestro pueblo, y  venden tro­
zos de nuestra patria al invasor ex­
tranjero.

Admitiendo la posibilidad de que el 
hecho a que me he referido al princi­
pio de este escrito se produzca, afirmo 
que nosotros nos comprometemos a vi­
gilar de cerca a los que haya dudosos, 
porque nosotros hemos venido ai Ejér­
cito a luchar unidos con nuestros com­
pañeros para ganar la guerra.

UN RECLUTA DE JAEN,
106 rigada Mixta.

Juventudes del Frente Popular, her- 
manos nuestros; yo os saludo. Hoy oa 
dedico a vosotros, en nombre de lag 
mujeres comunistas de Vega Alta, un 
recuerdo cariñoso, lleno de admiración 
de entusiasmo y de esperanza, i>orque 
sois los hombres del mañana venturoso 
que estáis forjando y  reconstruyendo 
una España justiciera que acabe con 
todo lo podrido, lo corrompido y  lo 
traidor. No desmayéis en vuestra lucha 
contra' los generales traidores a la pa­
tria. sin conciencia- y  sin honor, pues 
titulándose • hijos de Elspaña la entre- 
gan en manos extranjeras, que están 
invadí ;ndo| nuestra patria y destruyen­
do todo Iq.' grande, lo bello y' de histó­
rico valor artético. ¿ Y  qué .^diremos de 
las víctimas-. inocentes caídas- ^  esta 
lucha etuél,''Sanguinaria 'e'inhuinan'á?

Por eso las mujeres comunistas os 
dicen: Adelante, bravos luchadores; pen­
sad que no estáis solos en la lucha; las 
mujeres os tienen siempre presentes, 
dispuestas a trabajar y  ayudaros en to- 
do momento en la batalla final contra 
el fascismo y la invasión extranjera.

Que la sangre de nuestros hermanos 
y de tantos inocentes no sea estéril 
Luchamos por la independencia de Es­
paña. por un porvenir venturoso, lleno 
de justicia social para todos. Y a vos­
otras, mujeres del Frente Popular, me 
dirijo hoy para deciros: Ya que hemos 
despertado del letargo en que estába­
mos sumidas años y  años, a la luz de la 
razón y de la justicia, debemos labo­
rar sin descanso todas juntas por el 
engrandecimiento de nuestra patria, por 
su independencia y  su libertad.

Que vean nuestros hermanos, que 
están defendiéndonos, que nosotras so­
mos dignas de ellos, trabajando en la 
retaguardia para que nada les falte.

Adelante, camaradas, siempre ade­
lante sin vacilar un momento, y  sabed 
que las mujeres comunistas están uni­
das con fuertes lazos espirituales y  sen­
timentales hacía vosotros, que sois la 
esperanza del mañana y el sostén fir­
me y decidido de la República espa­
ñola.

Saludos antifascistas.
CARMEN SANCHEZ 

Por las mujeres del (Ra­
dio) Vega Alta.

sionando al frente de Guadarrama, y, 
por consiguiente, ayuar a Madrid.

El 21 de febrero fué realizado el 
cerco de Oviedo, y  con el apoyo de la 
artillería y de las unidades mecaniza­
das. motorizadas y  la aviación, fué 
asaltado por los mineros asturianos y 
vascos.

ciosos son de más de cuatro mil hom­
bres.

Oviedo está a punto de caer en ma­
nos de los republicanos, puesto que en 
manos de los facciosos ha quedado so­
lamente una parte de la ciudad. El ejér­
cito gubernamental tiene que conquis­
tar la ciudad casa por casa, transfor­
madas estas últimas por los facciosos 
en fortalezas. Las pérdidas de ios fac-

La misma influencia influencia so­
bre la marcha de los acontecimientos 
pudieran tener operaciones más activas 
de los republicanos en el frente de 
Aragón. Pero en este frente la inicia­
tiva, por ahora, las tiene nlos fascistas. 
El 20 y  21 de febrero, los fascistas em­
prendieron un atatque con fuerzas con­
siderables contra Montalbán (minas de 
carbón).

Los ataques de los facciosos fueron 
rechazados con grandes pérdidas para 
ellos (hasta mil quinientos entre muer­
tos y heridos).

Es de enorme importancia la acti­
vidad extraordinaria y  el trabajo heroi­
co de la aviación republicana. No pasa 
ninguna operación ni un día de com­
bate en la que no toma parte la avia­
ción republicana. Indudablemente que 
ésta tiene la preponderancia técnica y 
morí sobre la aviación fascista. Sola* 
mente en el mes de febrero ios fas­
cistas perdieron, en combates y  ave­
rías, unos cincuenta aviones.

Sobre el desarrollo de los aconteci- 
minetos ejercen gran influencia los tan­
ques, los que no una sola vez han ejer­
cido y  decidido la suerte de las opera­
ciones a favor del Ejército republi­
cano.”

C C ION' C f s r i C A
T O P O G R A F I A R T I L L E R A

GENERALIDADES
Definiciones

1. Topografía. — Constituye la To­
pografía el conjunto de principios, pro­
cedimientos y reglas por medio de las 
cuales se logra repiesentar, con todas 
sus particularidaíles de forma y  deta­
lles naturales y artificiale-s, una exten­
sión suficientemente pequeña de la su­
perficie terrestre, para que en ella se 
puda considrar. sin gran error, que la 
tierra es plana.

La representación, a ser posible, de­
be hacerae de manera que de ella se 
reduzcan las magnitudes, aspecto, co­
locación relativa, distancias y a.lturas 
sobre el mar, de cuanto comprenda.

2. El conjunto de operaciones y me­
dios puestos en práctica paja obtener 
e.sa representación se llama levanta­
miento.

Generalmente las representaciones 
obtenidas son planas y hechas por el 
método de los planos acotados, deter­
minándose los cuerpos y  superficies, por 
sus proyecciones sobre un plano hori­
zontal y por las alturas sobre él de sus 
diversos puntos. Se elige como plano 
hipotético de proyección en cada le­
vantamiento, el tangente a la super­
ficie del mar (supuesta prolongada por 
debajo de la tierra), en su punto de en­
cuentro con la vertical del centro del 
levantamiento.

Cuando el terreno que se ti'ata de 
repicsentar es de grandes dimensiones 
hay que hacer uso de métodos de pro­
yección en oís que se tenga en cuenta 
la figura de la tierra; el trabajo se 
sael, en este caso, de los límites de la 
Topografía, para entrar en los de la 
Geodesia. Para obtener el detalle que 
generalmente se exige, y  que sólo la 
Topografía pude dar, lo que en defini­
tiva se hace es fijar, por procedimien­
tos geodésicos (red geodésica de trian­
gulación), las proyecciones de varios 
puntos principales, y en el interior de 
los trozos en que la agrupación de 
eUos descompone a la superficie total, 
aplicar los procedimientos topográficos. 
E sdecir. se divide el levantamiento en 
zonas, cuyas representaciones topográ­
ficas se obtienen independientemente, 
uniéndose después por los puntos que 
les son comunes; con ello se sustituye 
la superficie terrestre por una super­
ficie poliedral, formaad por los planos 
tangentes a aquélla, y trazados en los 
centros de dichas zonas.

3. Toda repreesntación en un plano 
de una parte de la superficie terrestre 
se llama carta. Si en su ejecución, y  a 
causa de su gran extensión, intervienen 
los métodos geodésicos, toma el nom­
bre de mapa. Si reproduce terrenos de 
escasa extensión en forma susceptibel 
de proporcionar el conocimiento com­

pleto (en relación con su tamaño, com­
parado con el verdadero de la zona re­
presentada) de sus forms y  detalles, 
bien sean naturales o construidos por el 
hombre, se denomina carta tox>ográfica 
o plano.

Teóricamente se emplea, pues, la 
palabra plano para denominar un le­
vantamiento cuya escala permite re­
presentar exactamente las formas y  di- 
meniiones de los objetos que figuran 
en el dibujo, sin necesidad de recurrir a 
signos convencionales. Hasta la escala 
1:5.000, esta representación es, on ge­
neral, posible. En escalas más peque­
ñas que 1:10.000 la reducción es ’m- 
posible. y  deberá emplearse la palabra 
carta.

Como caso particular de las cartas 
topográficas son los itinerarios, levan­
tamientos en los que la zona que se 
representa es muy extensa en un sen­
tido y muy poco en el perpendicular. Se 
emplean cuando el detalle saliente so­
bre el que conviene llamar la atención 
es de forma lineal, como, por ejemplo, 
un camino.

Los croquis-perspectivas o panorá­
micas son una representación del terre­
no tal como aparece a los ojos de un 
observador alejado del mismo y situado 
en un punto de la superficie terrestre, 
o elevado sobre ella. En este sistema 

de represntación, los accidentes del

terreno se reproduccen en su aspecto 
natural, y no en formas convenciona- 
lesú el relieve se destaca más o menos 
vigorosaimente, según la menor o ma­
yor altitud del observatorio, y  en ellos 
resaltan con toda claridad las posicio­
nes dominantes y  dominadas. Tienen 
el inconveniente de que todas las mag­
nitudes aparecen deformadas.

Un levantamiento en el que se fijan 
únicamente una serie de puntos sólo 
interesantes para el tiro de artillería 
recibe el nombre de constelación.

La forma más expresiva de repre­
sentación que puede emplearse es el 
relieve, constituyéndolo una superficie 
semejante a la del terreno que repre­
senta, simulando en pequeño las for­
mas sinuosas y  reproduciendo en bulto 
sus partes altas y bajas, elevaciones y 
depresiones, es decir, loe montes y va­
lles que en él se encuentran, no siendo 
otra cosa que un modelo reducido de 
la zona cuyo levantamiento se ha eje­
cutado.

4. Es más general y  práctico ado'p- 
tar la reprfesentación plana, y siendo 
el resultado final de todo trabajo de 
esta índole un dibujo, hay que ejecutar 
dos clases de ouperaciones: las prime­
ras, encaminadas a reunir datos, se de­
nominan trabajos de campo, por verifi­
carse en él; las segundas, relativas a la 
colocación de puntos en el papel y a la 
ejecución del dibujo, constituyen los 
trabajos de gabinete.

EEl conjunto de los trabajos verifi­
cados para obtener la proyección hori­

zontal del terreno recibe el apelativo 
genérico de planimetría, y  el de los que 
suministran los elementos para conocer 
las alturas y  forana del terreno en sen­
tido vertical se llama de nivelación o 
altimetría. Hoy día se efectúan ambos 
simultáneamente.

5. Atendiendo a la naturaleza de 
los métodos empleados en su ejecución 
y  a la manera de aplicación, pueden 
ser los levantamientos regulares o irre­
gulares. Los primeros son los metódi­
cos, en los que se busca, ante todo, la 
precisión: los segundos, llamados am* 
bién rápidos, son los que se ejecutan 
generalmente en campaña, muchas ve­
ces a la vista del enemigo y en rela­
tivamente poco tiranpo, siempre bajo 
la presión de circunstancias apremian­
tes, pudiendo usar instrumentos imper* 
fectos, o pasándose en ocasiones sin 
ellos, en cuyo caso el trabajo obtenido 
se denomina croquis. Los levantamien­
tos irregulares exigen que el que lo® 
efectúe tenga gran práctica y  golp® 
de vista, tomando so'amente en cuenta 
los detalles necesarios para el objeto 
a que se destina &i plano.

Los levantamientos regulares ne 
clasifican en ordinarios y  expeditos, so" 
gún la precisión de los aparatos e.oi- 
pleados.

Por último, los levantamientos pu©"
den ser: de grande, de mediana y de
pequeña extensión, siendo lestoe últi­
mos los que no abarcan superficies su­
periores a 30 kilómetros cuadrados-
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DESDE EL FRENTE DE C O R D O B A
CON LOS NUEVOS RECLUTAS

Soldados nuevos. Jóvenes y vigoro­
sos. roliticamente sanos. Físicamente 
fuertes.

Invaden las trincheras y  señalan lo­
mas. pueblos, árboles...

—Allí—dice uno—, escudado en un 
olivar, hice fuego con mi escopeta de 

rd ós  cañones... Un camisa negra cayó 
patas arriba.

Muchos son naturales de estas co­
marcas. Prefirieron venir a sus terru­
ños. a defenderlos, que si antee los de­
fendieron con escopetas, ahora los de­
fienden con el fusil y la ametralladora.

-Pero también allí—susurra otro 
con la mueca del dolor en el ro stro - 
cayó Juanito, el del tío Pedro... Con 
cinco balas de pistola en el pecho.

Hay recuerdos tristes, amargos. 
Hay epopeyas gloriosas para los cam­
pesinos andaluces.

Una peña, un olivo, un agujero... 
Cualquier sitio es suficiente pai’a opo­
nerse ai enemigo invasor.

Gallardo, u n comisario político, 
siempre entre sus muchachos, acoge a 
Ic« recién llegados.

—Sois-— lee dice—los defensores de 
los principios democráticos de la Re­
pública. Vosotros, muchachos, lucháis 
por el pan de vuestros padres, hijos, 
hermanos. Lucháis por la cultura, por 
el engrandecimiento de la patria ’ apo­
yada en cimientos firmes de fraterni­
dad, de libertad y de resurgimiento eco­
nómico. Por una España grande, que 
sea ruta o camino para los países allen­
de las fronteras. Que la tierra que pi­
sáis sepáis defenderla como antes la 
habéis defendido. Ahora tenéis fusiles, 
no escopetas: cañones, morteros, avio­
nes... Y unos com¡pañeroa que os ayuda­
rán en todo. Bien venidos seáis todos.

Hay lágrimas contenidas en loa ojos 
de muchos muchachos.

Un abrazo de Gallardo a cada uno 
de los soldados del Ejército del pueblo, 
constituye el final de la breve alocu­
ción.

Los jóvenes defensores de la Repú­
blica y del Gobierno legítimo se distri­
buyen.

—Yo sé manejar ya la ametrallado­
ra... el mortero... En la retaguardia me 
lo enseñaron... Lo que hace falta es que 
pierda el miedo... Esto no será la gue­
rrilla que antes sosteníamos.

Se dan cuenta de que integran uni­
dades de un Ejército disciplinado y re­
gular. Que son soldados del pueblo. Sa­
ben por qué luchan. Por qué matan. Y 
por qué pueden morir.

Mandar soldados a los frentes sanos 
de espíritu, sanos de cuerpo, sanos po­
líticamente. Y  salvaremos la Repú­
blica.

Y allí, en fraternal camaradería 
con oficiales, clases y  soldados, se mez­
clan los nuevos luchadores. Beben, co-

I I M T E

men, cantan, ríen. Pero un solo di^ja- 
ro Ies coloca en los parapetos y gritan:

—;Por la patria! ¡Por las libertades 
del pueblo!

Si la retaguardia nos envía hombres 
como estos, podemos decir a pleno pul­
món que venceremos.

GARCIA IX)ZANO
Avanzadilla de Villanueva del Du­

que, 6. ■

íüur del X̂ afo
Avanzando hacia Toledo

ASI SE TOMO EL CERRO 
PELADO

Delante de' la infantería iban los 
tanques, y a la cabeza de los tanques 
su joven capitán. Francisco Gómez 
García, de Albacete.

El capitán avanzaba el primero, a 
pie, a cuerpo descubierto. Las balas 
silbaban por todas partes, y sólo a un 
prodigio podemos atribuir que no le 
tocase ninguna.

Loa facciosos, convencidos de la im­
portancia de la posición que defendían, 
la habían guarnecido con guardia civil 
y legionarios. Nuestros tanques hacían 
saltar a cañonazos los cuerpos destro­
zados de los traidores, y  las ametra­
lladoras, cada vez más cercanas a ellos, 
Ies hacían una matanza horrible. Pero 
también de las trincheiaa enemigas sa­
lía sin tregua el fuego faccioso. Nues­
tras tanques seguían aproximándose 
por momentos a los reductos enemigos, 
que se defendían desesperadamente, 
arrojando liquido inflamable contra 
ellos. Y  el capitán Gómez García avan­
zaba a pecho descubierto entre aquel 
infierno de plomo y  explosiones. Saltó 
sobre el montón de cadáveres que era 
la primera trinchera, y los tanques la 
rebasaron también, mientras los faccio­
sos que pudieron huían despavoridos, 
abandonando sus cuatrocientos muer­
tos. Desde entonces el cerro fué nues­
tro, y  los valientes gallegos, los en­
cargados de que lo sea para siempre.

DOS HEROES DE TANQUES
Después del combate podemos ha­

blar con el capitán Gómez, de tanques.
Es casi un chaval; tiene la camisa en­
sangrentada, por efecto de unos trozos 
de metralla que le rozaron el pecho.
Es lo menos que le ha podido ocurrir. 
Admira más su hazaña después de oír­
le decir sencillamente:

—Tenia que hacerlo asi, porque los 
demás tanquistas entraban en fuego 
por primera vez, y  había que infun­
dirles seguridad. Para ello, nada mejor 
que ir a pie delante de los que, dentro 
de los tanques, se veían más prote­

gidos. Como ves. me he limitado a cum­
plir con mi obligación, y  me ha salido 
bien. A mí apenas me han tocado—si- 
&ue— , y, sin embarco, hemos perdido 
un gran camarada que conducía el tan­
que.

C. M.
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u

La hora europea de España
Se viene hablando estos días 

de un probable acercamiento de 
Berlín a Londres. Por otra parte, 
Uussolini va a tratar directamen­
te con el canciller alemán, trasla­
dándose a la propia residencia de 
éste. La finalidad de esta tnacabra 
entrevista no será otra que señalar 
hs directrices de una política im- 
Verialista de terror, de que no so­
lamente España, sino Europa cen­
tral, está siendo la victima propi- 
aiatoria.

Esta es la doblez de la dipló­
m ela fascista. Inglaterra y  Fran- 
cia— que parece interesada tam­
bién en esta "rectificación”  de la 
política nazi— no tardará en te- 
iier una prueba más de la perfidia 
meistü. Aislar a Italia parece ser 
d objetivo codiciado por la nueva 
'̂m.iga de Alemania. Pero hay sin 

^bargo una cosa difícil de ais- 
« r :  los intereses análogos del fas- 

que en su política de rapi- 
%  único cultivo en que él fascis- 
m ,sobrevive, han venido a com­
edir en la intervención contra 
t^spaña.

Sobre esta condición de la li­
s t a d  de España, y  no sobre otra, 
'^berá girar la política franco- 
'■'̂ Qlesa que se empeña todavía en 
^dlererse de razones para acabar 

la intervención del fascismo 
i^tranjero en la guem'a de Espa- 

Y  ha de ser sobre la condición 
^cesaría de la libertad de Espa- 
%^porque ésta es la propia con­
c ó n  para la libertad democráti­

ca y  nacional de Francia e Ingla­
terra.

H oy todavía más que nunca, 
por la aceHada constitución del 
nuevo Gobierno español, España 
vincula su suerte a la de los países 
democráticos. N o pasará mucho 
tiempo sin que aquella solidaridad 
a que obliga la gran coyuntura 
política del Gobierno español aca­
be por imponerse.

Inglaterra n o podrá gozar 
tranqtdla sus días de jubileo en 
tanto un cañón fascista dispare 
contra España. Porque el Medite­
rráneo y  el Cantábrico son mares 
españoles. Solamente por esta ra­
zón geográfica que ya es bastante 
razón. Y  la hora política para la 
ayuda a España es la más opor­
tuna.

F E L IX  G U ILLE N

CUATRO OBSERVATORIOS 
PARA EL PERIODISTA

Hemos visto la batalla del sur del 
Tajo idesde cuatro observatorios dis­
tintos: el Estado Mayor del sector, el 
puesto de mando del jefe de una divi­
sión, el puesto de mando de una bri­
gada y  el de un batallón de primera 
línea. Son cuatro facetas totalmente 
distintas.

Ver una batalla desde el Estado 
Mayor no tiene nada de heroico. Es 
verla en el mapa, fríamente, cou la 
serenidad de un jugador de ajedrez o 
con las pupilas rutinarias de un buró­
crata. Unos trazos rojos sobre unos 
mapas muy grandes y unos hombres 
que razonan, calculan y dan órdenes. 
Apenas si hay una pequeña sacudida 
de emoción cuando tintinea el teléfo­
no : “Aquí, el Estado Mayor. ¿ Quién es 
ahí? ¿Lister? Bien... ¿Que ahora mar­
chan los tanques y la infantería al 
asalto de la cota 622? Bien... ¿Para 
las diez pensáis tenerlo liquidado? Per­
fectamente... Pocas bajas, ¿verdad' 
Mejor... Avíseme en seguida... Salud.” 

Así se ve una batalla desde el Es­
tado Mayor. Pero el coronel Mena es 
el prototipo del militar de acción. Le 
gusta recorrer la línea de combate, le 
encanta el ruido de las explosiones y 
el silbido de las balas. “Me voy a ver 
la toma de la cota. Y allí se fué. El 
ala derecha de nuestras fuerzas había 
avanzado, al mismo tiempo jue ei cen­
tro empujaba a los enemigos desde Po- 
lán y eJ ala izquerda avanzaba por 
las márgenes del río hacia los puentes. 
Previa la preparación artillera, nues­
tros soldados se lanzaron adelante y 
escalaron, con ímpetu magnífico, las ta­
pias, adueñándose de la impoi-tante po­
sición.

Pero aun al lado del coronel Mena, 
hombre de nervios, resulta poco emo­
cionante seguir una batalla desde el 
Estado Mayor, junto a esos oficiales 
fríos y tranquilos “que saben leer ios 
mapas” . Sacamos la impresión de que 
los Estados Mayores del Ejército del 
pueblo funcionan con la misma perfec­
ción de los de cualquier ejército bien or­
ganizado. Oficinas, mapas, papeles, ex­
pedientes. En una palabra; cerebro. El 
Estado Mayor capta la realidad por los 
hilos del teléfono: una realidad muy le­
jana, casi osquemática.

LAZARO.

El trabajo de los comisarios
Es necesario que el comisario re­

suelva los problemas que le plantean 
en su unidad, pero no resolverlos de 
una forma disciplinaria, sino demos­
trando a los compañeros soldados, por 
medio del ejemplo, de la persuasión y 
de la verdad, y  convencerles de que la 
razón no Ies asiste.

Ejemplo: el batallón a que yo per­
tenecía llevaba siete meses de lucha 
incesante; no se le había dado permi­
so desde que habían ingresado en las 
Milicias, en los primeros días de la su­
blevación; después de una brillantísima 
actuación en el frente de Madrid piden 
con mucha insistencia que se Ies con­
ceda permiso para ir a ver a sus fami­
lias. No se podían conceder permisos, 
porque la situación y  las circunstancias 
por que atravesábamos no lo permi­
tían; ellos no querían marchar por­
que no sintieran deseos de seguir lu­
chando como el primer día, pero que­
rían únicamente eso: ver a sus la­
millas. Pronto desapareció en ellos Ja
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Nuestros soldados disparando desde los murallas ce Nladvid

idea del permiso, cuando yo les dije que 
si querían de verdad a su madre, her- 
maao.s o compañera, la mejor mues­
tra de ese cariño la darían -siguiendo 
en las trincheras sin la menor protesta, 
porque era de la única formo que las 
defenderían del liambre, de la miseria 
y de todo lo que el fascismo repre­
senta. Y ellos lo comprendieron así.

Otro ejemplo: tuve noticias de la 
indisciplina de un sargento; había co­
metido actos reprochable?, no sabien­
do si los había cometido consciente o 
Inconscientemente; lo mandé llamar, le 
afeé su actitud; me dijo que aquellas 
faltas las había cometido irreflexiva­
mente, pero qiie no volvería a come­
ter actos como los que yo le reerlmi-

iiaba; le dejé marchar, dándole un con­
sejo.

Pocos dias desimés, por medio del 
servicio de contraespionaje que había 
montado en el batallón, me enteré de 
otra falta cometida, aun niás grave 
que la anterior, por el citado individuo. 
Fué detenido y encarceiado. No era 
un iiicoii.sci8iite, sino un provocador y 
Un canalla.

Podemos formar un Ejército que 
por su cultura, su capacidad política 
y sus conocimientos militares, no ten­
ga nada que envidiar a ningún ejérci­
to del mundo. Y  esto hemos de conse­
guirlo a toda costa.

GARLOS TORO GALLEGO.
Gonii.sario de Guerra,

Polítíeu internacional
Fracaso de la “ no intervención i i

Irlanda ha retirado sus ‘̂voluntarios".
Alemania e Italia no sólo no los retiran, sino que harán nuevos 

envíos.
El libre Estado, que ha sostenido por su independencia una de las 

luchas más cruentas que registra la Historia, contemplaba con pasivi­
dad la estancia en nuestra Península de una brigada que, al lado del 
traidor Franco, defendía los intereses del fascismo invasor, traicionan­
do asi su tradición.

Ahora esa brigada se ha retirado de España. Ha puesto, como causa 
de tal determinación, las deficientes condiciones en que han combatido 
stts voluntarios y  la necesidad de cumplir el compromiso de No Inter­
vención pol rrlanda, provándola de reservas. Sea una u otra la causa, 
él hecho es que el general O’D utty, con su brigada al servicio de la 
traición y  en contra de la independencia de un pueblo libre, se ha reti­
rado de nuestro territorio.

Las cuerdas de las relaciones inter­
nacionales están tensas. Las naciones 
se arman con rapidez, como si les fal­
tase tiempo para destruirse.

Los Estados Mayores de los g i^ d e s  
ejércitos dan sus últimos toques, y  la 
trágica palabra de “guerra” •vuelve a 
sonar en todas partes.

El carro infernal de Marte puede 
rodar por todos los campos de Europa. 
Desgraciadamente hace diez meses que 
corre por los campos y  ciudades de 
E^aña, guiado por los jinetes del Apo­
calipsis; destroza cuanto encuentra a 
su paso, dejando una sangrienta estela 
de ruinas y  de muerte; pero tal vez 
del suelo español salga tan maltre­
cho..., que ya no pueda seguir en su 
obra maldita.

El fascismo, nueva lacra que pade­
ce la humanidad, quiere desatar la gue­
rra a todo trance.

El fatídico pacto de No Interven­
ción es la injusticia de más enverga­
dura que jamás se cometió en la his­
toria de la humanidad con ninguna 
otra nación del universo: en primer 
lugar, por tratar a las dos partes con 
las mismas consideraciones, y  en se­
gundo, por encargar a los mismos 
agresores de la vigilancia de parte de 
nuestras costas. Y, como es natural, se 
suceden bombardeos sospechosos por 
buques de guerra desconocidos, pero 
que tiran con proyectiles y  con torpe­
dos fabricados en las fábricas italianas.

Estos barcos italianos y alemanes, 
además de simpatizar -con los rebeldes 
y echarles una mano de vez en cuan­
do, se dedican al espionaje descarada­
mente. notificando al enwnigo en todo 
momento la situación de nuestra es­
cuadra y  sus movimientos, a más de 
proporcionarles datos de nuestras for­
tificaciones de la costa y  puntos más 
débiles de ésta.

Pero lo más asombroso del caso es 
que todo esto lo hacen con un descaro 
inaudito sin importarles un comino de 
las demás naciones, que. llamándose

demócratas y  liberales, forman tam­
bién en la escena de la trágica farsa 
y cierran los ojos a los hechos vandá­
licos cometidos, tanto por los piratas 
como por los buques de guerra italo- 
alemanes, colaborando de »"sta forma 
indirectamente con los destructores de 
la Ibiertad y de la civilización.

Inglaterra parece decidida a cambiar 
de opinión, y ya ha enviado enérgicas 
protestas al nefasto Gobierno de Bur­
gos, a más de enviar sus mejores bar­
cos de guerra a nuestra aguas. Este 
cambio tan brusco de proceder contra­
rió enormemente a los Gobiernos de 
Roma y Berlín.

Pero talia, astuta y  ladina, calla y 
sigue mandando hombres y material 
bélico a Franco. Sabe además que un 
solo gesto inglés echaría por tierra sus 
siniestros planes, y  prosigui' minando 
los tentáculos del poderoso imperio en 
su paso imprescindible, como es el Es­
trecho.

¿ Qué hará Britania ahora que ve 
amenazadas sus rutas coloniales? Es­
ta es la pregunta que se hace el mun­
do, mientras la trágica frasa de la No 
Intervención continúa y  el fascismo in­
ternacional sigue prestando su ayuda a 
los traidores españoles, que por unos 
cuantos aviones de bombardeo y otras 
máquinas de guerra no han dudado en 
vender el territorio de la patria y las 
riquezas de su suelo.

Prosiga la farsa de esas naciones 
que la están representando por miedo, 
que ese mismo temor que tienen va a 
traer un horrible cataclismo interna­
cional. Mientras tanto, el pueblo espa­
ñol, sin ayuda de nadie, seguirá luchan­
do hasta vencer al monstruo de la cruz 
gamada.

Los hijos de España no son raza de 
esclavos, no soportarán la dominación 
extranjera, y  menos el yugo vil de la 
opresión, y  preferirían— como dijo Pa­
sionaria—el morir de pie. antes que vi­
vir de rodillas.

TRAJANO.

Ayuntamiento de Madrid



ALOCUCION
al Ejército Rojo

Por VOROCHILOF.

El Ejército Rojo obrero y carai>esi- 
no. es digno de su gran patria. Da ver­
daderos ejemplos; el trabajo stajano- 
vista refuerza continuamente su poten­
cia, perfecciona sas conocimientos po­
líticos, militares y técnicos. Millares 
de combatientes, de trabajadores polí­
ticos, de ingenieros y de técnicos han 
sido condecorados por su trabajo abne­
gado y la fidelidad a su deber. Los me­
jores de ellos han recibido el título de 
“héroes de la Unión Soviética” . ¡Cama­
radas soldados, comandantes e instruc­
tores políticos del Ejército Rojo!

Recordad que el Estado socialista 
de obreros y  campesinos vive rodeado 
de países capitalista.s, que los enemigos 
mortales del socialismo, enemigos de la 
paz entre los pueblos, fautores de gue­
rra, están decididos a todo para atacar­
nos en el momento que juzguen propi­
cio.

Los soldados del Ejército Rojo de­
ben dar siempre pruebas de una vigi­
lancia bolchevique y cuidar como de las 
niñas de sus ojos del bien del Ejército, 
guardar el secreto militar, reforzar la 
disciplina de hierro. Para cumplir has­
ta el fin el deber sagrado de la defensa 
de nuestra patria, los comandanta y 
soldados del Ejército Rojo obrero y 
campesino deben trabajar incansable­
mente para asimilarse la gran teoría 
de Marx-EngeLs-Lenin-Stalin; deben 
ser educados todos sin excepción, co­
mo verdaderos bolcheviques, miembros 
y no miembros del Partido, como de­
fensores conscientes y  firmes del socia­
lismo, fieles hasta el fin a su patria.

¡Camaradas soldados del Ejército 
Rojo! Hoy, ante el pueblo soviético y 
los trabajadores del mundo entero, 
prestáis al Gobierno de la U. R. S. S. 
el juramento de cumplir, consciente­
mente, el deber honroso del soldado del 
valiente Ejército Rojo obrero y  campe­
sino. Y  al felicitaros por este acto so­
lemne, expreso le firme convicción de 
que seréis los dignos hijos de nuestra 
gran^>atria y  que llevaréis con honor 
el nombre glorioso de soldados del Ejér­
cito Rojo.

El Ejército Rojo obrero y  campesi­
no, baluarte político inflexible de la 
paz y  del x>oder soviético, debe estar 
y  estará siempre presto a responder al 
primer llamamiento de su Gobierno 
para aplastar hasta el fin a todos los 
que se atrevan a atentar contra la vi­
da Ubre, feUz, alegre de los pueblos 
del país de los Soviets.

¡Hogar del combatien­
te de la 18 Brigada!

Siguiendo las indicaciones del Co- 
misariado, la 18 Brigada ha constitui­
do en Villaconejos el Hogar del Com­
batiente, que lo compartirán con el 
Grupo Juvenil “Alerta” .

Este local reúne unas condiciones 
excelentes para pasar el rato, a la vez 
que los soldados pueden capacitarse 
cultural y políticamente, las dependen­
cias están instaladas sencillamente, pe­
ro con cierto gusto artístico, la biblio­
teca, el salón de lectura, la sala de re­
creo y concierto y por último, el salón 
de conferencias, local amplio y  con 
grandes ventanales. Esto es a grandes 
rasgos el Hogar de la 18 Brigada.

El acto de la inauguración fué es­
pléndido, a él asistieron representacio­
nes de todos loe Batallones, de los 
Grupos de Sanidad, Transmisiones, et­
cétera, más las representaciones políti­
cas y  Sindicatos de la localidad.

Empezó el acto con la interpreta­
ción de algunos himnos revoluciona­
rios ejecutados magistralmente por la 
banda del m  Cueipo de Ejército.

El primero en hacer uso de la pala­
bra, fué el camarada Sáez, comisario 
de la Brigada, que puso de manifiesto la 
diferencia que habia entre los Hoga­
res de hoy. centros de cultura y repo­
so y los del Ejército burgués, lugares 
de corrupción y embrutecimiento del 
soldado.

El Secretario del Grupo Juvenil 
“Alerta” , habló de la conveniencia que 
tendrían con sus hermanos de las trin­
cheras en el Hogar, donde procurarían 
estudiar y capacitarse juntos, para dar 
a la causa lo que en ellos esté.

Los representantes del Ayuntamien­
to, del S. R. I- y U. G. T.. dirigieron 
palabras de saludo a los concurrentes.

En nombre del jefe de la Brigada, 
dirigió unas palabras de saludo el ca­
pitán Barquita.

El camarada que ostentaba la re­
presentación de la División, habló so­
bre la necesidad de mía unión férrea 
entre los de vanguardia y  retaguardia, 
para poder desarrollar una ofensiva ge­
neral en todos los frentes y lanzar a 
loos facciosos nacionales e internacio­
nales de España.
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Testimonios de los frentes
Una noche de charla, un día de tregua y una canción de ametralladoras.

I..V CHARLA
— ¡Rojos, rojos!—grita la voz ruiina- 

ria de los fascistas en distintos sitios 
del frente.

Un breve paréntesis y en seguida el 
mismo estribillo:

— ¡Rojos...!
!Qué quieres, borracho?—contesta 

uno de nosotros.
—Ataros las alpargatas, que vais a 

ir a Valencia.
El nuestro no se puede contener y 

le contesta con voz ronca por la indig­
nación:

—Ignoras los desastres de Guadala- 
jara, las derrotas de Euzkadi, mama­
rracho.

Pero el fascista sigue imperturba­
ble su peroración idiota;

—Rojos, estáis engañados, vuestros 
jefes 06 mienten. Venid con nosotros. 
Aquí tenemos libertad y trabajo; ¿qué 
más podéis desear? Pasad a nuestras 
filas, rojos.

Se les contesta adecuadamente y la 
charla sube de tono, empleá.ndose un 
lenguaje grosero. Arrecia el diapasón 
de los insultos fascistas y me creo en 
el deber de intervenir. El momento es 
difícil, pues los “nacionales” vomitan 
estas andanadas:

--Rojos, sois unos canallas, bombar­
deáis la población civil y causáis vícti­
mas inocentes.

--Tenéis una mentalidad de sapo— 
contestan los nuestros — puesto que 
vuestros amos os hacen creer que los 
atropellos que os ordenan los comete­
mos nosotros. Vosotros atacáis con un 
sadismo vergonzoso las ciudades abier­
tas e incluso destruís lo que debíais 
considerar sagrado: los templos.

—Nosotros — arguyen— n̂o comete­
mos la canallada de disparar contra 
las iglesias: lo que hacemos es cons  ̂
truírlas; y si alguna hemos bombar­
deado, ha sido porque la convertisteis 
en depósito de armas.

Aprovecho el momento, con vistas 
a las consecuencias que pueden derivar­
se de la cuestión y  propongo a los fas­
cistas:

— .-Camaradas! ¡Camaradas! Si tenéis 
la atención de escucdiamie un momen­
to os haré algunos razonamientos, com­
prometiéndome a oír los vuestros, a 
condición de que no se vierta la más 
mínima ofensa para nadie. Bien sabéis 
que la lucha se desarrolla en el suelo 
de nuestra España, que es una guerra 
de ideas antagónicas y que ella no nos 
autoriza a proferir frases groseras con­
tra nuestras respectivas madres. ¿Es­
táis conformes de discutir en estas con­
diciones ?

—Sí. sí—contestaron—. Y discutimos 
largo rato, llegando a convencerles. 
Pues tan pronto les dije que tanto ellos 
como nosotros éramos españoles, que 
éramos patriotas y  que la diferencia 
consistía en que su patriotismo era de 
conquistas guerreras, patriotismo im­
perialista, mientras que el nuestro per- 
segniía una España libre, donde el pen­
samiento tuviera amplios horizontes, 
donde fuese un culto el trabajo y  el 
progreso humano y que su religión se 
distinguía de la nuestra en que ellos 
la pregonaban sin cumplirla, mientras 
nosotros la practicábamos sin pregonar­
la. (1) exclamaron estruendosamente: 

--¡Camaradas! Teneanos el gusto de 
cambiar la prensa con vosotros. Salid, 
iá aceptáis, con la condición de no dis­
parar.

—No, camaradas — contesté— ; esta 
noche no puedo salir, pues me debo a 
un Estado Mayor y tengo que consul­
tarle. Mañana a las diez, si nos prome-

A. VICENT

téis no disparar, estoy a vuestra dis­
posición. ¡Salud! Gritad conmigo: ¡Vi­
va la República y la cultura!

Y  del otro lado de las trincheras, 
surcaron el e^acío las ondas sonoras 
de un ¡viva la cultura humana!

UN DIA DE TREGUA

La mañana que aparece linda, vier­
te sobre nosotros la alegría de sus ra­
yos de sol. Nos despertamos aturdidos 
y esperamos ansiosamente que sean las 
diez. Falta poco tiempo, pero el escaso 
que nos separa, para nosotros consti­
tuye una eternidad. Por fin. la hora 
deseada. Miramos hacia el campo ene­
migo y pronto atisbamos un pañuelo 
blanco: cesa el tiro en toda la linea y 
aparece un soldado faccioso, con an­
dar de autómata y firme continente. 
Nosotros recogemos ¡a prensa que está 
a nuestro alcance, junto con algunas 
botellas de anís y designamos al que 
tenía que salir a recibirle. A mitad d^ 
camino, punto designado para la entre­
vista, se encuentran y  se confunden en 
un abraco caluroso. Se sientan, cambian 
la prensa y  razonan largo rato. Nuestro 
camarada es portador de tarjetas para 
familiares que permanecen en la zona 
rebelde, hace entrega de ellas y termi­
nan el diálogo.

Cuando se disponen a despedirse, 
de las trincheras fascistas sale un nue­
vo soldado y otro de las nuestras; se 
repiten las salidas, hasta llegar a for­
marse un grupo de doscientos hombres 
por cada parte. Se suceden ios abrazos; 
y finalmente, se juega, se persiguen lie­
bres, se forma un trato familiar usan­
do un lenguaje franco con una sinceri­
dad nunca superada.

Un camarada nuestro regala a tmo 
del campo faccioso ima chaqueta, y 
éste traduce su agradecimiento y  la 
impresión que le produce el obsequio, 
en esta exclamación:

—Pronto verás esta chaqueta entre 
vosotros.

Se pronuncian infinidad de palabras 
de franca camaradería, y al anochecer, 
después de doce horas de tregua, nos 
despedimos con mutua promesa de ha­
cer llegar las tarjetas a su destino. 
Anochece, y  recobrando su imperio, ras­
ga el aire

UNA CANCION DE AMETRA­
LLADORAS

Después de cenar, cantan las ame­
tralladoras fascistas. Nos disponemos a 
contestar, puestos de pie. Pero es un 
ataque camouflado. Pronto percibimos 
una voz:

—^Dejad esas máquinas. Que cant^  
las ametralladoras rojas. ¡Camaradas! 
Disparad vosotros, que nos pasamos 
a vuestras filas.

Disparamos, mientras se hace él si­
lencio en el otro campo; y pronto otea­
mos la silueta de unos hombres, que 
huyendo del crimen y  la traición llegan 
a nuestras trincheras.

Por esta vez, las máquinas de la 
muerte no entonaron ima marcha fú­
nebre, fué un himno de esperanza y de 
amor, la canción de un pueblo que se 
yergue altivo, seguro de su triunfo, en­
señando al mundo rutas inéditas de li­
bertad y  justicia.

MIGUEL ESTEVE

Finalizó el acto cantando y  tocan­
do algunos himnos revolucionarios y el 
himno de Riego.

Con este sencillo pero gran acto, 
se dió por inaugurado el Hogar del 
Combatiente de la 18 Brigada Mixta.

Soldados

Comisario del 3.' Batallón de la 18 
Brigada.

(1) Hay que advertir que la dialéc­
tica que usa el camarada Esteve es, de­
liberadamente, poco exacta, pero opor­
tunísima para aquel momento y cir­
cunstancias tan especiales y  peligrosas.

%■

ANC
Un avión enemigo, abatido por un casa nuestroEl soldado ante la política ín- |y| ternacíonal de estos días

Vamos a intentar ordenar unas cuantas noticias para inteligencia 
del soldado en los problemas de la política internacional. A l soldado 
se le presenta, probablemente, una gran distancia en la que casi 8$ 
pierde la conexión entre su vida y  la de los suyos, entre su trabajo y  
sus problemas vitales y  aquellos que se debaten en la política interna­
cional, que parece a merced de enfados y  amistades ca/prichosas.

Ha de acostumbrarse, pues, a ver el curso de la historia de un pue­
blo detrás de la palabra o el gesto de un político. Del mismo modo, ha 
de establecer la relación entre los términos en que su vida se des­
envuelve y  aquellos que se agitan en la vida internacional, que puede 
aparecer como desprovista de todo sentido de verdadera humanidad.

E n algunas épocas de la Historia pudiera acontecer acaso que un 
solo individuo provocara enormes cataclismos. No sin grandes reser­
vas puede admitirse en general. Pero ahora la vida internacional está 
entretejida de factores complejos en los que la más insignificante vida 
individual puede influir.

El soldado debe desentrañar lo que supone aquello que puede Ua- 
marse el frente internacional, porque es asi.

He aquí algunos fenómenos.
PR IM ER O .— E n  primer lugar, tenemos el torpedeamiento del bar­

co inglés "HunteP\ Culmina así un proceso de provocaciones peligro-^ 
sas por parte de los fascistas.

SEGU N D O .— Ruptura de relaciones de Prensa entre Italia e Ingla­
terra. Inglaterra no ha reconocido el Imperio italiano sobre Etiopia,]  ̂
cuyo aniversario se conmemora ahora en Roma. Italia, a su vez, no 
manda representantes a las fiestas de la coronación de Jorge V I (el 
nuestro ha estado presente).

TERCERO.— El periódico faccioso ” Diario de Cádiz”  publica m  
articulo injurioso contra Inglaterra y  contra toda la prensa inglesa.\ 
Dicho artículo se radia para m ayor difusión por una radio tambiénl 
facciosa. Y  el Gabinete de Propaganda y  Prensa de Roma lo propaga^ 
a su vez.

CU AR TO .— Se ataca también a Francia y  se.la acusa, juntamente^ 
con Inglaterra, de no cumplir el pacto de No Intervanción.

QUINTO.— Se prepara una entrevista Mussolini-Hitler.
SE X T O .— Unos peHodistas del periódico fascista ” U Echo de Pa­

rís” dimiten por considerar que es contraria a los intereses de Fran­
cia cierta campaña.

SEPTIM O .— Después de la formación del Frente Popular alemáni 
se prepara la formación del Frente popular italiano.

Cuantas consideraciones y  conclusiones puedan formularse respec­
to a esta ordenación de noticias internacionales vienen a convengr 
en esto :

La marcha de los acontecimientos nss es francamente favorable.
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CORRESPONDENCIA CON LOS SOLDADO

P ara elevar la m oral «le voes* 
tros herm ano» que lachan en  
otro» frente» j  para anim ar a  la 
retagnarilia con vuestro e jem p lo  
heroico , ATAU U E espera vnea- 
tra» corre»pon«lenoias «leí frente ■

Comenzamos hoy unas contestacio­
nes o comentarios a algunos comunica­
dos de los camaradas soldados que les 
sirven de rectificación y  orientación en 
su formación político-militar.

Ahora nos dirigimos a Miguel Este- 
ve, del frente del Jarama, compañía de 
ametralladoras. 14 brigada. Este cama­
rada nos envía un artículo donde se 
descubre bastante vaguedad de ideas, 
aunque una bonísima voluntad, como 
demuestra este otro artículo que inser­
tamos en este número, el cual por refe­
rirse a un hecho concreto está mejor

enfocado. Por ejemplo, al hablar de 
libertad habla de un modo demasiaá 
abstracto, lo que nos hace recordar 
frase de Lenin; “Libertad, ¿para qu* 
Porque tiene que ser una libertad org* 
iiizada, ya que no puede existir la lih® 
tad de morirse de hambre.”

Igual vaguedad muestra ai hablar 
“pasiones ide.ológicas”  y otros pár 
fo.s en los que junto a concepción^ 
justas se ve cierta desoríenta<d6n | ' 
tica. No obstante, se aprecia que el 
marada Esteve tiene condiciones P®* 
adquirir una justa linea política.
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